
  AUSTRALIA $1.50  ·  canada $1.00  ·  francia 1.00 euro  ·  nueva zelanda $1.50  ·  reino unido £.50  ·  eua $1.00

un semanario socialista publicado en defensa de los intereses del pueblo trabajador	         vol. 76/no. 6    13 de febrero de  2012

Campaña del ‘Militante’ para 
ganar lectores a largo plazo

La clase trabajadora rechaza 
los armamentos nucleares

Impuestos: 
La cuestión 
es quién nos 
los imponen 

EGT acepta 
emplear a 
portuarios 
del ILWU 

Adentro
Roe v. Wade: Logro para la 
mujer y clase trabajadora 

— Página 10

Sigue en la página  11

Sigue en la página  10

POR JOHN STUDER
Todos los candidatos capitalistas para 

presidente de Estados Unidos en las 
elecciones de 2012, desde el presidente 
Barack Obama hasta sus rivales repu-
blicanos, están promoviendo nuevas 
propuestas de impuestos, que dicen que 
van a “estimular” la economía, crear 
empleos y ayudar a la “clase media”.

Cada uno a su manera busca el apoyo 
de los trabajadores y de la clase media. 
Pero la clase obrera no tiene interés al-
guno en cómo los gobernantes capitalis-
tas se organizan para recaudar ingresos 
para su gobierno. La cuestión no es quién 
paga los impuestos, ni cuánto paga, sino 
quien los impone. 

Es cierto que el gobierno de los capi-
talistas enfrenta problemas fiscales, y la 
clase dominante en general trata de evi-
tar aumentar los impuestos, ya que en 
última instancia esto reduce el exceden-
te, la plusvalia, que extraen del trabajo 
de los trabajadores. Todos sus planes 
fiscales actuales están ligados a planes 
para recortar los programas sociales de 
los cuales dependen los trabajadores, 
incluyendo Medicaid, Medicare y el Se-
guro Social.

Los candidatos republicanos están 
proponiendo simplificar los códigos de 
impuestos, así como recortar los im-
puestos de las corporaciones y de los 

Los trabajadores deben oponerse 
firmemente y condenar la incesante 
campaña de sanciones contra Irán por 
parte de Washington y sus aliados im-
perialistas —una campaña de priva-
ción económica, desempleo y hambre 
diseñada para provocar dificultades 

POR JOHN STEELE  
Y JOE YOUNG

LONDON, Ontario—Unos 10 mil 
sindicalistas de toda la provincia se 
reunieron aquí el 21 de enero para 
apoyar a los 465 miembros del Local 
27 del sindicato de trabajadores auto-
motrices de Canadá CAW que están 
enfrentando un cierre patronal de la 
Electro-Motive Diesel, una subsidia-
ria de Caterpillar, desde el 1 de ene-
ro.

Desde el 25 de enero miembros 

del CAW han estado bloqueando una 
locomotora de Caterpillar que se en-
cuentra en una vía muerta en Ingerso-
ll, Ontario, a poca distancia de aquí. 

El 26 de enero, partidarios de los 
trabajadores despedidos realizaron 
protestas frente a distribuidores de 
Caterpillar en una decena de ciudades 
en Canadá. 

Electro-Motive Diesel, Inc. es una 
ensambladora de locomotoras. Los 
patrones cerraron la fábrica después 
que los trabajadores votaron con un 
margen del 98 por ciento rechazar las 
demandas de concesiones de la com-
pañía que incluyen recortes salariales 
de más del 50 por ciento y la elimina-
ción efectiva del plan de jubilación y 
beneficios. Los salarios actuales son 
de unos 34 dólares por hora.

“Estamos luchando por lo que 
creemos”, dijo al Militante Graham 
Alexander, un pintor en Electro-Mo-

energía nuclear, la cual ya es utilizada 
por la mayoría de las naciones desa-
rrolladas, para avanzar social y eco-
nómicamente.

Aunque el imperialismo está apre-
tando la soga económica, la situación 
no se está acercando sino alejando de 
un conflicto militar. Ambos lados es-
tán buscando activamente evitar cual-
quier confrontación que pueda produ-
cir consecuencias negativas para to-
dos, incluyendo el pueblo trabajador 
de la región.

Pero Irán es un país soberano que 
ha sido blanco de la ira de Washington 
desde 1979, cuando los trabajadores y 
agricultores iraníes derrocaron la mo-

POR MARY MARTIN
LONGVIEW, Washington—El 24 

de enero, los miembros del Local 21 
del sindicato de trabajadores portua-
rios ILWU aprobaron unánimemente 
un acuerdo provisional con la empresa 
EGT Development. Sin embargo, la lu-
cha para defender al sindicato está lejos 
de haber terminado.

Después de varios meses de lucha 
contra la campaña antisindical de la 
EGT, el acuerdo permitirá que miem-
bros del ILWU trabajen en la terminal 
de granos. 

“No se han decidido todos los detalles 
del acuerdo, pero creemos que vamos en 
la dirección correcta”, dijo al Militante 
Byron Jacobs, secretario-tesorero del 
Local 21. “Hemos suspendido nuestras 
líneas de piquetes, a la misma vez que 
nos reservamos el derecho de reinstalar-
los si las negociaciones finales no son 
satisfactorias”.

El ILWU había mantenido líneas de 
piquetes frente a la EGT para protestar 
el hecho que la EGT ha rehusado contra-
tar miembros del ILWU en violación de 
un acuerdo entre el sindicato y el puerto 
de Longview. En su lugar, la EGT había 
contratado a miembros del Local 701 del 
sindicato de operadores de equipos pe-
sados Operating Engineers a través de 
un subcontratista con salarios inferiores 
y sin un contrato. Si hubiera prevaleci-
do, la EGT habría sentado el precedente 
de establecer la primera terminal de la 
costa del Pacífico del país que operase 
sin trabajadores del ILWU en ocho dé-
cadas.

Mientras tanto, el sindicato está ape-
lando multas de más de 300 mil dóla-
res impuestas por un juez federal por 
supuestos daños incurridos durante las 
protestas sindicales en el puerto. Mu-

‘Ola de apoyo’ respalda 
obreros de Caterpillar 
Patrones exigen corte salarial de 50 %

AP Photo/The Canadian Press/Dave Chidley

Obreros automotrices de Canadá que enfrentan cierre patronal bloquean un tren en Ingersoll, Ontario, 
para detener traslado de locomotora hecha por Electro-Motive Diesel subsidiaria de Caterpillar. 

Editorial
severas al pueblo trabajador de Irán 
y forzar a Teherán a someterse a los 
dictados imperialistas.

Irán, un país oprimido por siglos 
por la dominación imperialista, tiene 
todo el derecho a adquirir las fuentes 
de energía que necesita, incluso la 

por louis martin
El Militante está lanzando una cam-

paña internacional de cuatro semanas 
para lograr que la mayor cantidad posi-
ble de lectores renueve su suscripción.

Este esfuerzo —desde el 11 de febre-
ro al 11 de marzo— ofrece a los traba-
jadores comunistas una oportunidad 
para conversar con personas que se sus-
cribieron durante la última campaña de 
suscripciones y llegar a conocerlos. La 
meta internacional será de 500 suscrip-
ciones, lo que representa el 21 por ciento 
de las 2 410 que fueron vendidas durante 
la campaña de otoño de 2011. Suscrip-
ciones nuevas de seis meses o más tam-
bién contarán para la cuota.

La campaña ayudará a promover 
una reunión pública a celebrarse el 10 
de marzo en Nueva York, en la que di-
rigentes del Partido Socialista de los 
Trabajadores discutirán la construcción 
de partidos obreros revolucionarios a 
través de la participación en la creciente 
resistencia obrera a nivel mundial.

“A la gente de aquí le gusta mucho el 
periódico porque dice la verdad sobre 
nuestra lucha”, dijo Dennis Wilebski, 

un obrero del azúcar de Drayton, Dako-
ta del Norte, que ha sido afectado por 
un cierre patronal, y que recientemente 
renovó su suscripción por tres meses. 
“Cubre las luchas obreras en el oeste, 
en Ohio, y en Europa, Nueva Zelanda y 
Australia. Están tratando de esclavizar-
nos en todos lados”.

Wilebski es uno de los 1 300 miem-
bros del sindicato de procesadores de 
granos BCTGM que han sido afecta-
dos por un cierre patronal de American 
Crystal Sugar desde el 1 de agosto, por 
rehusarse a aceptar las concesiones exi-
gidas por la empresa.

“El Militante es muy informativo”, 
dijo Danny Eaton, miembro del Local 
48G del BCTGM, el cual luchó por 10 
meses contra un cierre patronal de Ro-
quete America en Keokuk, Iowa.

Keaton renovó su suscripción recien-
temente por un año. “También me gus-
tan los artículos sobre Cuba. Es único”. 
Eso es positivo porque si estás acostum-
brado a la misma cosa y de repente oyes 
algo diferente que tiene que ver contigo 
y con lo que te identificas, es algo muy 
atractivo”. 
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Acuerdo provisional de portuarios del ILWU

Quién impone impuestos

Viene de la portada

ricos, a los que llaman “creadores de 
empleo”, para impulsar la inversión en 
la producción.

Newt Gingrich propone ofrecer dos 
regímenes tributarios entre los cuales 
las personas podrían elegir entre el siste-
ma fiscal actual y un “impuesto único” 
del 15 por ciento de los ingresos, amor-
tiguado por una exención personal de 12 
000 dólares. Esto va acompañado de una 
reducción de la tasa de impuestos de las 
corporaciones del actual 35 por ciento a 
12.5, y la eliminación de los impuestos 
sobre las ganancias de capital, dividen-
dos e intereses.

Mitt Romney dice que si es elegido va 
a mantener las tasas tributarias tales y 
como están ahora, y luego diseñaría un 
gran plan de reformas, según él, para 
“igualar” los impuestos federales. Re-
duciría la tasa del impuesto de las cor-
poraciones al 25 por ciento.

Ellos argumentan que estas propues-
tas, que van en la dirección de regíme-
nes fiscales mas “homogéneos” y más 
simples, reducirán la burocracia federal. 
Apelan demagógicamente a la crecien-
te desconfianza en el gobierno grande 
y su creciente interferencia en las vidas 
de las personas. La disminución de los 
impuestos a las empresas, según ellos, 
daría a los patrones los medios para pro-
veer empleos.

La clase obrera tiene mucha experien-
cia con los impuestos “homogéneos” re-
gresivos. Estos nos agobian a diario, con 
los impuestos sobre las compras, los im-
puestos sobre la vivienda, los impuestos 
sobre la gasolina, el alcohol, el tabaco, 
las colegiaturas, los almuerzos escola-
res, los peajes, los servicios públicos, las 
licencias de conducir, los certificados de 
nacimiento, las licencias de matrimonio, 
etcétera.

 ‘Impuestos a los ricos’ es demagogia
El presidente Obama ha intensificado 

su demagogia populista llamando a a 
que se aumente los impuestos a los ricos, 

el “uno por ciento”, saludando así a los 
simpatizantes del movimiento “de Ocu-
par” que él espera poder utilizar para su 
campaña. Su objetivo es recaudar los 
ingresos necesarios para financiar una 
burocracia gubernamental expansiva 
que haga “buenas obras” y regule el 
comportamiento de los trabajadores. Un 
ejemplo de esto es un nuevo impuesto 
a los refrescos para que no engordemos 
demasiado. 

Obama invoca lo que él llama la “re-
gla de Buffet”, declarando que las per-
sonas con ingresos anuales superiores 
a un millón de dólares —menos de 450 
mil de los 144 millones de personas que 
presentaron declaraciones de impuesto 
en 2010— deben pagar por lo menos 
el mismo porcentaje de impuestos que 
aquellos con ingresos promedio. 

Warren E. Buffett, la inspiración de 
Obama, el tercer hombre más rico del 
mundo desde noviembre de 2011 según 
la lista de “Multimillonarios del Mundo” 
de la revista Forbes, cuenta con cerca de 
39 mil millones de dólares.

(Esto, por supuesto, es pura dema-
gogia. Buffett y otros como él conocen 
todas las artimañas para evadir los im-
puestos y pueden pagar a todos los abo-
gados y contadores que necesiten. Pue-
den darse el lujo de no pagar impuestos. 
Es su sistema.)

Los trabajadores son bombardea-
dos con todos estos regímenes fiscales 
e instados a elegir el veneno con el fin 
de salvar “nuestra” economía. Pero esta 
no es “nuestra” economía, o “nuestro” 
gobierno. Vivimos bajo su gobierno, la 
dictadura del capital.

Los trabajadores no tienen interés 
alguno en cómo la clase capitalista se 
organiza para obtener el dinero para 
financiar su gobierno. Esta es la razón 
por la que la clase capitalista recauda 
impuestos: para reforzar a su policía y 
sus prisiones, para pagar por su gobier-
no cada vez más grande, para pagar 
los intereses que ganan los tenedores 
de bonos del gobierno, para equilibrar 

su presupuestos. Todo lo que necesitan 
para avanzar sus intereses de clase, que 
son irreconciliables con los de la clase 
obrera.

Por esta razón, los comunistas no tie-
nen un “programa de impuestos”, instan-
do que se aumenten algunos impuestos 
y que se corten otros. Los comunistas se 
oponen a todo tipo de impuesto sobre 
los trabajadores. Hasta 1943, los traba-
jadores en Estados Unidos no pagaban 
impuestos sobre su ingreso. El primero 
fue impuesto por el demócrata Franklin 
D. Roosevelt, porque los gobernantes de 

Estados Unidos necesitaban pagar los 
costos de su campaña para dominar al 
mundo capitalista a través de la masacre 
de la Segunda Guerra Mundial.

Impuestos no son camino al poder
La clase obrera necesita trazar su pro-

pia trayectoria política. No hay manera 
de que los trabajadores encuentren el ca-
mino hacia la toma del poder político de 
manos de los explotadores capitalistas a 
través de los impuestos. No hay manera 
de cambiar el gobierno y sus prioridades 
de clase mediante la promoción de más 
impuestos a los ricos.

Esto sólo se puede hacer a través de 
las batallas libradas por el pueblo tra-
bajador para defenderse a sí mismos y 
a otros, profundizando la conciencia de 
clase, librando una lucha revolucionaria 
victoriosa por el poder político.

Esto requiere una ruptura con los dos 
partidos políticos capitalistas, los de-
mócratas y republicanos. Tenemos que 
terminar con todas las ilusiones de que 
su sistema puede ser reformado para 
servirnos.

Los trabajadores saben que los ricos 
se salen con la suya. También saben que 
la burocracia del gobierno capitalista es 
una pesadilla para nosotros. Pero ningu-
na reforma o régimen fiscal puede alte-
rar la naturaleza de clase del poder que 
enfrentamos.

Es el trabajo de los trabajadores lo que 
crea la masiva plusvalía que los capita-
listas apropian y de la cual derivan sus 
ganancias y su poder. Nada de lo que 
los trabajadores reciben en términos 
de educación, atención médica o de las 
pensiones es caridad, todo lo produci-
mos nosotros.

Un gobierno de los trabajadores y 
agricultores no cobrará impuestos a los 
trabajadores, sino que proveerá educa-
ción universal de por vida, cuidado de 
la salud y beneficios por discapacidad 
y pensiones utilizando los enormes ex-
cedentes de riqueza de la sociedad —ri-
queza producida de una y sólo una ma-
nera, por la clase trabajadora.

Manifestación en Egipto marca un año de lucha

Cientos de miles de personas acudieron a la Plaza Tahir en El Cairo el 25 de 
enero, el primer aniversario de las movilizaciones que derribaron al antiguo 
presidente Hosni Mubarak y abrieron el espacio político para que los trabaja-
dores y agricultores puedan luchar por sus intereses de clase.

El gobierno militar egipcio lo declaró día feriado nacional. Grupos islamistas, 
entre ellos La Hermandad Musulmana y el movimiento Salafista, movilizaron 
a sus partidarios. La Hermandad, que ganó casi la mayoría de los escaños en 
la nueva Asamblea del Pueblo, se ha negado a sumarse a los reclamos para 
que el régimen militar renuncie inmediatamente. 

Algunos grupos, organizaron marchas que reclamaban el fin del gobierno 
militar. Unas 12 mil personas han sido llevadas ante tribunales militares desde 
la destitución de Mubarak.

El 24 de enero el gobierno militar anunció que pondría  fin a la infame ley 
de emergencia de Mubarak, que permitía que la policía realizara detenciones 
arbitrarias.  Sin embargo, los militares consideran que el  “bandolerismo” es 
una excepción y usan este termino para difamar a sus oponentes.

—John Studer

Viene de la portada
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chos sindicalistas todavía enfrentan 
audiencias en la corte por cargos ama-
ñados contraídos durante las protestas 
sindicales.

Más de 200 miembros y partidarios 
del sindicato fueron arrestados en el 
curso de las protestas contra la EGT, y 
muchos enfrentan cargos criminales.

Shelly Porter y Alison Beam, miem-
bros del Local 21, fueron exoneradas de 
cargos de entrada no autorizada el 23 de 
enero. Ambas rechazaron una oferta del 
fiscal de declararse “culpables” a cam-
bio del retiro “sin perjuicio” de otros dos 
cargos, los cuales podrían ser presenta-
dos de nuevo en el futuro a la discreción 
de la fiscalía. 

Una declaración del IWLU el 27 de 
enero explicó los puntos principales del 
acuerdo provisional: El puerto de Lon-
gview “aprobó una enmienda a su con-
trato de arriendo con la EGT acordando 
que la EGT ya no está obligada a cumplir 
el Acuerdo de Trabajo del Puerto con el 
Local 21 del ILWU. Por su parte como 
intercambio la EGT acordó que la Sala 
de Despacho de Trabajadores Conjunta 
del ILWU/PMA (Local 21) proporcio-
nará los trabajadores para EGT en el 
puerto de Longview, y acordó reconocer 
al sindicato si una mayoría de los obre-
ros firman tarjetas. Si la mayoría de los 
trabajadores indica su preferencia de ser 

representados por el Local 21 del ILWU 
en las instalaciones de la EGT, la com-
pañía y el Local 21 del ILWU tendrán 
que negociar los detalles de un contrato 
laboral para todas las operaciones te-
rrestres y en los muelles”. 

Antes del acuerdo provisional, la EGT 
había estado planeando traer un barco 
esquirol escoltado por los Guardacostas 
para cargarlo con granos.

“En cuanto a la llegada del barco de 
granos de la EGT, que podría llegar 
cualquier día, el sindicato no tiene nin-
gún plan ni ninguna razón para protes-

tar contra el barco porque será cargado 
por miembros del ILWU”, dijo Jacobs. 
“Lo consideramos una victoria. Alguien 
que planee protestar la llegada del barco 
lo hará por su propia cuenta. El ILWU 
no autorizará tal protesta”.

 Jacobs presentó un mensaje de soli-
daridad firmado por trabajadores de una 
fábrica de lámparas en Queens, Nueva 
York, que acababa de llegar por correo. 
“Esto significa mucho para nosotros”, 
dijo. “No habría sido posible ganar esta 
lucha sin toda la ayuda que recibimos 
por todo el mundo”.

Malcolm X, la liberación de los negros   
y el camino al poder obrero 
por Jack Barnes $20 $10 con una suscripción

El rostro cambiante de la política en Estados 
Unidos: La política obrera y los sindicatos por Jack 
Barnes $24 $10
Rebelión Teamster  por Farrell Dobbs $19 $10

¿Es posible una revolución socialista en Estados Unidos? 
por Mary-Alice Waters $7 $5
La clase obrera y la transformación de la educación
por Jack Barnes $3 $2
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Roe v. Wade: Logro para 
la mujer y la clase obrera

Mitin frente a Corte Suprema apoya derecho al aborto

Militante/Glova Scott

WASHINGTON—Defensores del derecho de la mujer a elegir el aborto se 
manifestaron frente a la Corte Suprema de Estados Unidos el 23 de enero 
para marcar el 39 aniversario de la decisión en el caso Roe vs Wade, la 
cual legalizó el aborto en Estados Unidos. “Siendo más visible me convier-
to en una luchadora más comprometida en la defensa del derecho al abor-
to”, dijo Tirza Cannon, de 29 años, estudiante de postgrado en la Facultad 
de Salud Pública de Johns Hopkins. Cannon se sumó a la vigilia de unas 
90 personas organizada por la Organización Nacional de la Mujer (NOW). 
Más temprano ese mismo día miles de personas que se oponen al derecho 
de la mujer al aborto participaron aquí en una movilización nacional.

—Glova Scott

POR paul pederson
El 22 de enero de 1973 la Corte Su-

prema de Estados Unidos emitió una de-
cisión en el caso Roe vs. Wade que lega-
lizó el aborto. Este año se cumple el 39 
aniversario de esa importante victoria.

La decisión de la corte tuvo lugar en 
un momento en el que crecía de forma 
aguda la divergencia entre la posición 
social de la mujer en el empleo, la edu-
cación y la sociedad en general que ha-
bía cambiado rápidamente y las formas 
institucionalizadas de discriminación 
y opresión sexual que todavía existían. 
Millones de mujeres habían entrado a la 
fuerza laboral durante y después de la 
Segunda Guerra Mundial, transforman-
do a la clase trabajadora y a si mismas 
en el proceso. En esos años, por primera 
vez, los avances científicos resultaron 
en métodos seguros y eficaces de anti-
concepción y redujeron los peligros de 
procedimientos médicos, incluyendo el 
aborto. 

El fallo de la Corte Suprema se dio 
cuando un creciente movimiento a favor 
de los derechos de la mujer estaba ocu-
rriendo en las calles y ganaba confianza 
bajo el auge de la lucha proletaria de ma-
sas a favor de los derechos de los negros. 
Ambas batallas fortalecieron a la clase 
trabajadora de forma irreversible.

En las décadas posteriores, la cla-
se dominante de Estados Unidos y sus 
dos partidos —los Demócratas y Re-
publicanos— han estado involucrados 
en una continua campaña para minar 
paulatinamente el derecho de la mujer al 
aborto como parte de su amplia ofensiva 
en contra de los derechos del pueblo tra-
bajador. El blanco de estas medidas han 
sido principalmente las mujeres de la 
clase trabajadora y las de áreas rurales .

El presidente Barack Obama emitió 
una orden ejecutiva en 2010 extendien-
do la prohibición del uso de fondos de 
Medicaid para abortos en las pólizas de 
seguros ofrecidas como parte de la refor-
ma de la salud. Apoyó a la prohibición 
de la venta de la pastilla anticonceptiva 
conocida como el Plan B a menores de 
17 años de edad que no presentaran re-
ceta médica. 

En 2009, durante un discurso en la 
Universidad de Notre Dame, Obama 

instó a los partidarios de los derechos de 
la mujer y a las fuerzas que se oponen 
al aborto, a buscar un “terreno común” 
para “reducir el número de mujeres que 
recurren al aborto”. Dos semanas des-
pués, el doctor George Tiller, un provee-
dor de abortos en Wichita, Kansas, fue 
muerto a balazos por un derechista que 
se oponía al aborto.

En años recientes, los que se oponen a 
los derechos de la mujer se han enfocado 
en promover más limitaciones legales a 
nivel estatal, con el fin de dificultar el 
acceso al aborto. Un estudio publicado 
el 5 de enero por el Guttmacher Institute 
encontró que el año pasado los gobier-
nos estatales aprobaron 92 medidas que 
buscan minar el acceso al aborto.

Estas incluyen prohibiciones a los 
abortos después de 20 semanas de em-
barazo; períodos de espera y leyes que 
obligan a la persona a hablar con un 
consejero; exámenes de ultrasonido 
obligatorios antes de obtener un aborto; 
y que los seguros médicos no cubran los 
abortos.

El aborto, un procedimiento médico 
sencillo, es rara vez ofrecido en los hos-
pitales a través del país, y se realiza cada 
vez más solo en clínicas especializadas.

Algunos gobiernos estatales y conse-
jos de salud locales han buscado atarles 
las manos a estas clínicas con restriccio-
nes burocráticas y regulaciones onero-
sas.

En el estado de Maryland, los fiscales 
usaron por primera vez una ley de 2005 
contra el homicidio fetal para acusar 
de asesinato a dos médicos por proveer 
abortos durante el tercer trimestre.

Pero las fuerzas que se oponen al 
aborto no han logrado cambiar las am-
plias actitudes sociales sobre el derecho 
fundamental de la mujer de poder optar 
por el aborto. Incapaces de regresarnos 

al pasado, algunos derechistas extremis-
tas han recurrido a actos de terrorismo 
individual que son aborrecidos por una 
gran mayoría. El 1 de enero una clínica 
en Pensacola, Florida, fue atacada con 
una bomba incendiaria.

Desde el inicio, las movilizaciones 
públicas —desde las marchas en Was-
hington hasta la defensa de las clíni-
cas— han sido lo que ha tenido el mayor 
impacto contra estos ataques.

En julio de 2011, el doctor LeRoy 
Carhart, un proveedor de abortos que 

trabajaba estrechamente con el falleci-
do doctor George Tiller, convocó una 
semana de manifestaciones frente a su 
clínica en Germantown, Maryland, para 
contrarrestar las movilizaciones del 
grupo derechista “Operación Rescate” 
en contra de su clínica. Por nueve días 
los partidarios de los derechos de la mu-
jer defendieron la clínica.

Los manifestantes, incluyendo a este 
reportero, recibimos constantes mues-
tras de solidaridad en forma de conduc-
tores que sonaban las bocinas de sus ca-
rros, señales de saludos, pizzas, agua y 
voluntarios para las línea de piquetes.

La acción ayudó a educar a los que 
participaron o a los que pasaban por 
ahí. Entre ellos se encontraban nuevas 
generaciones de luchadores que todavía 
no habían nacido para ver el tipo de mo-
vimiento que fue necesario para ganar 
este derecho fundamental, pero que pu-
dieron ver de primera mano la necesidad 
de movilizarse para defenderlo hoy día.
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narquía respaldada por Washington en 
una masiva insurrección popular. Irán 
tiene todo derecho de defenderse cuan-
do sea necesario. Es fundamentalmente 
importante para los intereses de clase 
del pueblo trabajador de Estados Unidos 
apoyar a Irán en una confrontación con 
el imperialismo.

A la vez, nuestros ojos están fijos en 
nuestros hermanos de clase, los trabaja-
dores y agricultores de Irán. Aunque a 
principios de los años 80 se consolidó 
allí un régimen contrarrevolucionario 
burgués, el pueblo trabajador de Irán 
nunca fue doblegado. Las amenazas y la 
presión imperialistas ayudan a cerrar el 
espacio que nuestra clase necesita para 
organizarse y luchar —junto a los tra-
bajadores del resto de la región, desde el 
norte de Africa hasta el Medio Oriente.

La clase trabajadora no tiene ningún 
interés en poseer armas nucleares, como 
señaló recientemente el líder cubano Fi-
del Castro. Los comunistas rechazan es-

tas armas por completo y las consideran 
perjudiciales para la defensa del pueblo 
trabajador y de la soberanía nacional.

Las armas nucleares solo pueden ser 
utilizadas para masacrar a los inocentes. 
Washington es el único gobierno que las 
ha usado, matando a cientos de miles de 
personas en las ciudades japonesas de 
Hiroshima y Nagasaki en 1945.

“Nosotros nunca hemos considerado 
producir armas nucleares, porque no las 
necesitamos”, dijo Castro en un discur-
so en 2005. Por más de cinco décadas, 
la Revolución Cubana se ha defendido 
de la continua hostilidad del imperialis-
mo norteamericano a través de la movi-
lización, la toma de conciencia política 
y la preparación militar de millones de 
trabajadores y agricultores —una vir-
tualmente invencible “guerra de todo el 
pueblo”.

“Poseemos un arma tan poderosa 
como la energía nuclear”, agregó Cas-
tro, “y esta es la magnitud de la justicia 
por la cual luchamos”.

Apoyo a obreros de Caterpillar
tive. “Cuando me contrataron habían 
70 pintores. Ahora hay 36 haciendo la 
misma cantidad de trabajo. No les im-
portamos, y nunca les hemos importa-
do. Tenemos una obligación moral de 
protegernos el uno al otro”.

“Todos los trabajadores, con o sin sin-
dicato, deben reconocer que esta es su 
lucha”, dijo Chris Colby, miembro del 
sindicato de obreros del acero que vino 
desde Sudbury, Ontario, donde trabaja 
en una clínica de asistencia legal. “De-
bemos decirle a los señores y amos que 
ya basta”.

Los trabajadores dijeron al Militante 
que antes del cierre patronal el salario 
medio neto era de 800 dólares por sema-
na. Ahora reciben 200 dólares del fondo 
de huelga.

Caterpillar tiene 95 mil empleados en 
50 países. Miembros del sindicato auto-
motriz UAW en fabricas de Caterpillar 
en Estados Unidos salieron en huelga 
por 5 meses en 1991-1992 y por 17 me-
ses en 1994-1995 en un fallido intento 
de contrarrestar los ataques contra sus 
salarios y condiciones de trabajo.

Los patrones buscan aprovecharse del 
hecho que hoy los trabajadores de Ca-
terpillar en Estados Unidos reciben un 
salario mucho menor que los de aquí. 
En la fábrica de locomotoras en Muncie, 
Indiana, los trabajadores ganan entre 
12.50 y 14.50 dólares por hora.

La gerencia de Electro-Motive no res-

pondió a las llamadas del Militante.
Envíe mensajes de apoyo y contribu-

ciones a: CAW Local 27, 606 First St., 
London, Ontario N5V 2A2 (atención 
Electro-Motive workers). Fax: 519-
455-3960. Correo electrónico a: tca-
rrie@golden.net.

Armas nucleares y la clase obrera
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ta el 15 de marzo.  (Precio normal 
$20)
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